Etiqueta negra
Grecco anunció sin mediar pregunta que el Etiqueta negra era malo.
La primera reacción vino de Bugalllo; ¿cuándo se había dado cuenta?, ¿había tomado mucho?, ¿porque no se lo decía a Adrián?
Se había dado cuenta al segundo trago, pero le dijo que estaba bueno; ahora no podía decirle lo contrario. No sabia que hacer.
Surgieron soluciones varias. El regalarlas no tuvo éxito; a un conocido no le podía hacer eso. Traté de animarlo diciendo que la gente que recibía whisky a su vez lo regalaba, por lo tanto, era posible que pasara por muchas manos antes que alguien abriera las botellas. Esta idea le pareció imposible a Grecco, que, por su gran afición al whisky, no entendía como alguien en vez de tomarlo lo pudiera regalar. Preguntó desafiante quien podía hacer semejante cosa. Le di como ejemplo los médicos que reciben muchas botellas por consultas no cobradas. No contestó nada.
Bugalllo afirmó que si la cosas no venían en las cajas con la marca y dentro de la bolsa de free shop no eran buenas. El damnificado con voz grave dijo que las 6 botellas las había recibido envueltas en papel madera.

Bugalllo, agregó que el año pasado Adrián le había vendido 3 cajas de champagne francés que no resultaron ser y que cuando las cosas eran más baratas que en el free shop cabían solo dos posibilidades; eran robadas o falsas.

Se preguntó cuanto había pagado las 6 botellas de whisky, contestó $ 300, se tradujo a dólares que resultaron 100. Si eran de medio litro estaban bien; no, eran de tres cuartos. Demasiado baratas.
Casi en voz baja Grecco informó que la forma de las botellas no pertenecía a ninguna de las presentaciones del Etiqueta negra y que podrían ser convertidas en lámparas; interesantes por su originalidad. Por piedad no se dijo nada.

Las pruebas de la evidencia de la maniobra se apilaban.

Me largué con la teoría del arco delictivo. Adrián viajaba seguido a Cardona (Uruguay), Castilla, Mercedes, Saladillo, Tapalqué, Azul, Tandil y Mar del Plata. Era fácil de adivinar que había una red de distribución.

Se trató de justificarlo argumentando que había explicado que su negocio era comprar terneros, engordarlos hasta los 400 kilos y venderlos como novillos. Pregunté si en cada pueblo tenía un ternero, pero nadie respondió.
A Adrián, al poco de conocerlo, lo habían bautizado el Cachafaz, nombre que indica propensión a las travesuras y calavereadas.
Para bailar el tango se necesitan dos, pero aquí fueron varios, los que, empujados por instintos ancestrales, cayeron envueltos en las trampas que ahora resultaban evidentes. ¿Pero ¿cómo había hecho el Cachafaz para atraparlos tan fácilmente?
Grecco dijo que no haría nada, que lo mejor era dejar que el tiempo se encargara de todo. La conversación empujada por los primeros vientos frescos de Marzo se fue para otro lado. 

Nos sentamos en una mesa de afuera, en el bar de siempre. Julia antes de preguntarnos lo que tomaríamos nos dio un beso a cada uno; había estado de vacaciones en Valeria. Se había acordado de nosotros porque allá vendían alfajores que se llamaban “El Gran Cachafaz”.  Sus ojos brillantes y su sonrisa durante el anuncio no fueron acompañados, en la medida que esperaba y no supo por qué.
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